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El viaje reglo, los solidarios y 
el terrorismo—La fórmula 
en el régimen local—La cues-
HÓH marroquí—Cosas de la 
eximia. 

E l viajo regio fué un exíta per
sonal del monarca y un fracaso 
ruidoso del gobierno. 

D. Alfonso obtuvo ovaciones ca
lurosas, delirantes, indescriptibles, 
pero sus ministros no supieron, ni 
aun estando el Rey en Barcelona, 
acabar con el terrorismo ni encon
trar siquiera la más ligera pista, á 
pesar l e todos los elementos poli
ciacos y de fuerzas concentradas 
en la gran urbe maditerranea, don-
do las bombas so suceden con una 
frecuencia verdaderamento atorra-
dora. 

¿Quo finalidad es esa del terro
rismo? 

La alarma os diaria en la ciudad 
condal y nadie sale á la calle con 
la seguridad de volver á su casa. 

Las bombas de los portales, me 
decia ol solidario Sr. Ventosa—y 
lo creo por su palabra honrada — 
parecen demostrar la coartada de 
Rull que es mozo listo; los petar
dos colocados durante la estancia 
del Rey en Barcelona pudieran te
ner carácter político para deslucir 
las fiesta y la significación del via
je, poro las bombas del domingo 
son para el Sr. Ventosa una incóg
nita... y lo son también para Mr. 
Arrow y su policía especial y para 
la celebérrima Junta de defensa, 
que no se enteran, ni, por lo visto, 
se preocupan de otra cosa quo en 
hablar mal de este «Madrid abomi
nable» y de hacerlo odioso á la 
misma Castilla, despertando las as
piraciones locales á'é Burgos, de 
Toledo etc., contra la coronada vi
lla como se propuso el Sr. Cambó 
en la conferencia de Salamanca, 

Pero en este Madrid pecador 
víctima el .primero de todos los 
aventureros, no podría darse el 
caso de que el terrorismo viviera 
como enfermedad endémica; en es
te pobre Madrid, tan calumniado, 
no quedarían impunes seguramen
te, tantos crímenes anarquistas, y 
se llegaría, por higiene social, á la 
entraña misma del terrorismo. 

No me propongo culpar á los lu-
chaiores políticos barceloneses de 
la existeneia del mal, pero no es 
Cosible negar que por lo menos en 

los ciudadanos de la capital cátala" 
na hay culpabilidad de la omisión, 
en la que toca principalísima parte 
á las autoridades. 

Los delitos terroristas se multi
plican, sus autores permanecen en 
ol mayor misterio, y nadie se cuida 
de estimular la acción social, crean
do proriiios importantes en metáli
co para que cada ciudadano con el 
afán del dinero, ¿o convierta en un 
agento de policía. 

¿Es que el problema no lo me
rece? 

Trátese de una banda de malhe
chores, ó de unos pocos—y ésta os 
la opinión más generalizada;- lo 
cierto es que oí nombre de España 
va poniéndose en ol extranjero al 
nivel del do Rusia, y esto no puede 
continuar. 

El gobierno, por complacencias 
inusitadas é incomprensibles con 
los solidarios do la derecha, expu
so al Roy á los peligros del térro- Í 
rismo barcelonés, como manifestó 
en el Senado el Sr. De Buen, per
sona por cierto nada sospechosa 
para tratar do la cuestión. 

Y aun tendría disculpa esa aven
tura que se hizo correr al monarca, 
si con ella se fuera á la pacificación 
de los espíritus en la ciudad con
dal; pero las noticias de allí recibi
das demuestran todo lo contrario, 
pues sólo se permitió el acceso á 
D. Alfonso á las personas afectas al 
Sr. Cambó y á una ínfima pajte de 
la alta burguesía. 

A l pueblo y á los monárquicos 
que no comulgaban en la solidari
dad, se les tuvo alejados, como si 
se tratara de sospechosos, y los di
rectores de la fiesta, qué habían 
prometido que nada ocurriría, no 
pudieron, á pesar de todas las pre
cauciones, evitar la colocación de 
bombas y la coustanto alarma do 
la ciudad. 

Se aprobó el voto corporativo 
antes de lo calculado y aún de lo 
previsto nor ol gobierno; y á pesar 
de las alharacas republicanas, pa
saron los artículos 37 y 38 del pro
yecto, desechándose las enmiendas 
presentadas al primero, sin que 
nadie se levantara á defenderlas, 

¿Significa esto que se ha llegado 
ya á planear la fórmula de con
cordia? 

A pesar de la reserva de los 
Sres. Ai aura y Moret respecto á su 
conferencia, parece que, con efec
to, se llegó á un principio de tran
sacción, no dándose más que una 
quinta á la representación corpo
rativa en los municipios.. 

Si la fórmula llega á cristalizar, 

puede anticiparse, desde luego, 
que el proyecto de régimen local 
saldrá pronto del Congreso, á pe
sar de la obstrucción al mismo de 
algunos republicanos. 

Queda, es verdad, el problema 
do las mancomunidades, en el 
cual volverá á arreciar la discu
sión; pero todo el mundo espera 
quo el gobierno hallará otra fór
mula adecuada que sirva para quo 
las oposiciones gubernamentales, 
con todas las reservas que quieran, 
so dejen vencer y coadyuven á la 
obra del Sr. Maura. 

Esta es la impresión dominante 
hoy por lo que al Congreso se re
fiere. Respecto al Senado, sabe de 
sobra el gobierno quo ha de encon
trar mayores dificultades. 

* 
* * 

A la toma de Mar Chica siguió la 
do Cabo de Agua, y á ésta seguirá, 
probablemente, la de Sierra Bu
llones. 

Los Kabileños nos recibieron 
como amigos, y hay que reconocer 
que el gabinete Maura llevó y lieva 
estos asuntos marroquíes con un 
tino y una prudencia verdadera
mente dignos de loa. 

Hasta ahora no podemos tampo
co quejarnos del afecto de los mo
ros; y si nuestra política de pene
tración sigue i n s p i r á n d o s e en 
sentimientos de amor, podremos 
seguramente encontrar en el im
perio mogrebino facilidades gran
des para cumplir nuestra misión 
histórica y política. 

* 
La muerte de Curros puso do 

manifiesto una porción de pasion
cillas, quo si tienen importancia, 
será única y exclusivamente por 
proceder de personas á quienes la 
opinión elevó por encima del nivel 
común. 

So pensó por el Sr, Vincenti en 
celebrar una velada en el Centro 
Gallego, en honor del gran poeta, 
y el diputado por Pontevedra ere» 
yó que nadie con más títulos para 
presidirla quo la señora Pardo 
Bazán, 

Pero ¡oh, sorpresa! la autora do 
M o r r i ñ a se excusó, fundándose en 
sus opiniones religiosas, distintas 
do las de Curros, sin tener en 
cuenta que, al mismo tiempo que 
esto alegaba, estaba organizando 
uno velada en el Ateneo en honor 
de otro ^ran hombre, Espronceda, 
no monos de la cáscara amarga 
que Curros Enríquez. 

Hay más: D,8, Emilia, por resque
mores que no comprendo, se opuso 
resuel^mente á que el Ateneo hon

rara la raemoFÍa de Curros, y hubo 
necesidad de que la gente de Ta 
docta casa, en la cual figura en 
lugar preeminente el Secretario 
Sr. Barcia Trelles, hicieran enten
der á la eximia que el Ateneo no 
era lugar adecuado para odios y 
rencillas personales. 

La velada, por tanto, se celebra
rá, con ó sin el concurso de la seño-
Pardo Bazán, 

Me recuerda ésto—y conste que 
siento tener que hablar de ciertas 
cosas—lo ocurrido cuando, como 
secretario del Centro Gallego, se 
me comisionó para confeccionar 
un periódico extraordinario, dedi
cado á la referida sociedad. 

Cumpliendo con mi deber, rec«-
bé y obtuve el concurso do los más 
afamados literatos de la región, y 
me vi honrado con un admirable 
trabajo de Murguía. 

No podía yo suponer que hubie
ra nadie que se opusiera á que la 
firma del historiador gallego apa
reciera en el citado periódico.-

Me equivoqué: D.a Emilia Pardo 
Bazán me amenazó entonces con 
retirarnos su valiosísimo concurso 
si tal se hacía; pero la Junta Direc
tiva de entonces prefirió arrostrar 
el enojo de la celebérrima escritox 
ra, y se acordó publicar el artículo 
de Murguía, 

Trabajo nos costó desagraviar á 
la ilustre estilista; mas al firi,- como 
era de esperar, se impuso en ella 
el buen sentido. 

¿No es verdaderamente lamenta
ble que no quepan juntos dos ga
llegos de valía? 

Pero lo más lamentable es que 
quien paga los vidrios rotos por 
estas pequeneces es nuestra región, 
como sucede ahora con la conduc
ta de los villagarcianos en el asun
to de la isla Cortegada, 

¿Cuándo dejaremos los egoísmo* 
personales á un lado, para traba
jar sólo por el engrandecimiento 
del rincón que nos vió nacer? 

B. LOIS 
Madrid, Marzo 17 de 1908. 

FÜNDAniONES 

Sabemos quo en el Santuar io 
y E r m i t a del Carmen í a e r o i i 
h a c i é n d o s e , en el transcurso do 
los a ñ o s , fundaciones de misas 
y otras funciones religiosas, 
por diversos devotos do Mon? 
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d o ñ e d o y otras partes; pero hoy 
no podemos c i t a r casi n i n g u n a , 
pues son escasas las not icias 
quede las mismas poseemos. 

Y , por lo t an to , sólo nom
braremos las siguientes funda-

.ciones: 
D n 30 de Jun io de 1683 fa

l lec ió el L icenc iado D . Pedro 
(xonzá lez Bouso, P r e s b í t e r o , de 

.Cesuras. H a b í a otorgado tes
t amen to el d í a 12 de A b r i l de 
dicho a ñ o , ante J u a n Legaspe. 
P o r él de jó fundadas dos misas 
anuales en la e r m i t a del Car
men, que se c e l e b r a r í a n el d í a 
de Nues t ra S e ñ o r a de Sep
t i e m b r e , fundando, a d e m á s , 
otras dos misas anuales, dichas 
por el d í a de Sant iago A p ó s t o l 
y el A p ó s t o l San Pablo. 

P o n I s id ro Alonso Baamon-
.de. Regidor del A y u n t a m i e n t o 
de M o n d c ñ e d o y s e ñ o r del Coto 
de Otero, m u r i ó en 1691. A n t e 
Ptancisco J u b i a f u n d ó una 
misa cantada, que se c e l e b r a r í a 
i a .yíspQra. del d í a de la fiesta 
de j a V i r g e n , en el Santuar io 
del Carmen, d o t á n d o l a con 18 
reales. 

E l A l f é r e z don Francisco 
A r i a s do Reigosa, del Coto de 
de Otero, en tes tamento otor
gado el 13 de Octubre de 1681, 
de jó ¡ fundadas 10 misas reza
das, de aniyersario, en la E r m i 
ta del Carmen. Se c e l e b r a r í a n : 
4,^el d í a de la V i r g e n de Agos
to; otras 4, el d í a de Nuestra 
S e ñ o r a de Septiembre; y el 
resto, por el d í a de San F r a n 
cisco. Estas misas quedaron 
hipotecadas en la casa en que 
v i v í a el fundador y en u n l u 
gar, en Santal la, pa r roquia do 
Santa M a r t a de M e i l á n . 

E n testamento cerrado, otor
gado por el L icenc iado D . J o s é 
Luaces y Somoza, C a n ó n i g o do 
í l o n d o ñ e d o , el d í a 5 de No
viembre de 1746, abier to el 12 
.de Sept iembre de 1747, en que 
fa l lec ió , f u n d ó dos misas reza-
,das en el Santuar io de los Re
medios y otras dos en la e r m i t a 
de Nuest ra S e ñ o r a del Carmen: 
,«Vna ensu A l t a r enel d ia que-
se zelebraren los desposorios 
del sr san Jeseph, y la ot ra en-
.el de nuestra s e ñ o r a de los her-
n^itas, enla misma Cap i l l a enel 
d ia quesezelebrare las fes t ivi 
dades de la p u r í s i m a Consep-
cion, que se ayan de dezir por 
Al Ca j í e l l an que es yfue de dha 
C a p i l l a » . 

Dispuso el testador que para 
estas tandaciones se pusiesen á 
censo 60 ducados. 

C O F R A D Í A 

Como se ve en la i n s c r i p c i ó n 
que hemos copiado a t r á s , el 
b;uen ciego Juan das Groás, en 
u n i ó n de otros fervientes ca
tó l i cos , d e s p u é s de fundada la 
e r m i t a de la V i r g e n del Car
men, dec id ióse á establecer en 
la misma la C o f r a d í a de ia V i r 
gen de d icha a d v o c a c i ó n . 

E n efecto, habiendo acudido 
á Roma con ta l objeto, el Papa 
A l e j a n d r o V I I , en 27 de J u l i o 
de 1664, e x p i d i ó el Breve pa ia 
la e r e c c i ó n de la Cof rad ía . 

D i ó t a m b i é n el Obispo, que 
lo era el I l u s t r i s imo Sr. D . Dio
nisio P é r e z de Escobosa, el con-
sent imiento para la f u n d a c i ó n 
de la Cof rad ía , aprobando, en 
10 de J u n i o del c i tado a ñ o de 
1664, ias Consti tuciones de 

ella, y , a d e m á s , c o n c e d i ó el 
Prelado 40 d í a s de indu lgen
cias el d í a que se inscribiesen 
los cofrades y 40 m á s cada vez 
que és tos asistiesen á las fun
ciones de la Cof rad ía . 

Por esta misma fecha, el 
R . P. F r a y Pedro del E s p í r i t u 
Santo, P r o v i n c i a l de los Car
melitas, á so l i c i tud de los fun
dadores de la Cof rad ía , conce
d ió facu l tad p a r a bendecir 
escapularios de Nuestra Seño 
ra del Carmen al Sacerdote 
que designase el Prelado. 

No se d e s d e ñ a b a n las perso
nalidades m á s salientes da la 
comarca en figurar como so
cios y mayordomos de da Co
f r ad í a . Por eso vemos que en 
1686 era Ma37ordomo el s e ñ o r 
don I s id ro Alonso Baamonde y 
Figueroa , Regidor perpetuo de 
la c iudad de M o n o o ñ e d o y due
ñ o y í-eñor del Coto de Otero. 

Benedic to X I V , en 1755, se 
d i g n ó conceder á i a C o f r a d í a 
g r a n n ú m e r o de indulgencias . 

A l a ñ o siguiente, el d í a 15 
de J u l i o de 1766, el Obispo de 
M o n d o ñ e d o , e l I l u s t r i s imo Se
ñ o r D . Carlos R i o m o l y Quiro-
ga, e n t r e g ó a l Mayordomo de 
i a Cof rad ía , que lo era D . Ro
que P a n t í n , « V n col lar de Per
las Finas y iguales compuesto 
de Ciento y c inquenta , puest as 
enuna Cuerda de V i g ü e l a , y 
con dos A r g o l l a s p e q u e ñ a s de 
pla ta en les dos remates para 
que s i rva aladorno d é l a referir 
da S a n t a » . 

Este col lar lo dejara á l a 
V i r g e n la Sra. D.a Francisca 
ViUapo l , de M o n d o ñ e d o . 

Mas la Cof r ad í a suf r ió a lgu
na decadencia desde 1832 á 
1878. L a causa fué, sin duda, 
por haber querido t rasladar 
a q u é l l a á la Catedral en 1832. 

R e s t a b l e c i ó s e la Cof rad í a en 
1878, á ins tancia del D r . D o n 
Gregor io Cerdeira, P á r r o c o de 
Sant iago de M o n d o ñ e d o , por 
el I l u s t r i s i m o Sr. Obispo D o n 
J o s é M a n u e l Palacios; pero, 
poco d e s p u é s , de jó de exist i r , 
acaso por las causas expre
sadas. 

Y , por ú l t i m o , el buen Pre
lado i l u s t r i s i m o Sr. D . M a n u e l 
F e r n á n d e z de Castro vo lv ió á 
restablecer la C o f r a d í a de 
Nues t ra S e ñ o r a del Carmen, 
aprcbando sus Consti tuciones, 
el 2 de May o de 1^01, é ingre
sando en la misma. 

Cuenta, en la ac tua l idad la 
C o f r a d í a con un n ú m e r o respe' 
table de socios, repart idos en 
todos los pueblecilios de la co
marca. 

datos para recons t i tu i r la his
to r i a detal lada del San tua r io 
que hoy r e s e ñ a m o s t a n a la 
l ige ra por carecer de not ic ias 
para extendernos m á s . 

EDUARDO LENCE GUITIAN. 

¡Mi siári/ 
Yo quisiera tener madre 

Aunque fuera de una titva 
Que aunque la silva picara 
Siempre era la madre mía 

CANTAR POPULAR DE GALICIA 

I . 

Ay! cuando los hijos mueren 
llosas tempranas de Abril 
I)e la madre el llanto eterno 
Vela su eterno dormir. 

N i van solos á la tumba, 
Ay! que el eterno sufrir 
De la madre, sigue al hijo 
A las regiones sin fin. 

Mas cuando muere una madre 
Único amor, que hay aquí, 
Ay!. cuando una madre muere 
Debiera un hijo morir! 

¡Yo tuve una santa madre!. 
Concediéramela el cielo 
Más tierna que la ternura 
Más ángel que mi ángel bueno. 

* * 
Y al poner fin á nuestro t ra

bajo, que desde luego dedica
mos con sumo placer á la vene
randa S e ñ o r a de las s e ñ o r a s , á 
l a I n m a c u l a d a V i r g e n S a n t í s i 
m a del Carmen, no podemos 
por menos de hacer constar 
nuestro agradecimiento hacia 
ol c u l t í s i m o y bondadoso s e ñ o r 
D r . D . Justo Rivas F e r n á n d e z , 
P á r r o c o del Carmen, quien ha 
tenido ia fina a t e n c i ó n de de-
jarnes obtener muchos de los 
datos de este t rabajo en los 
vetustos documentos que él 
custodia con sumo cuidado en 
el el a r ch ivo de su parroquia . 

Y hacemos presente que. 
Dios mediante , haremos todo 
lo posible por r eau i r nuevos 

En su regazo amoroso, 
Soñaba... ;Sueño quimérico! 
Dejar esta ingrata vida, 
A l blando son de sus besos. 

Mas la dulce madre mía 
Sintió el corazón enfermo, 
Que de ternura y dolores, 
Ay! derritióse en su pecho! 

Pronto las tristes campanas 
Dieron al viento sus ecos, 
¡Murióse la madre mía!... 
¡Sentí rasgarse mi seno! 

La Yírgen de las Mercedes 
Se hallaba junto á mi lecho.... 
Tengo otra madre en lo alto... 
¡Por eso yo no me he muerto! 

ROSALÍA CASTRO DE MURGUÍA 

(Del «Album de la Caridad») 

realizaban para conseguir el alumbra
miento de las aguas necesarias á la isla. 

Esta suspensión, como la de ayer, 
fué ordenada telegráficamente desde 
Madrid, y á la hora en que comunico la 
noticia ya no hay esperanza alguna do 
que vuelva á reanudarse la labor inte
rrumpida, asegurándose que el Key de
sistió .decididamente de construir en 
Cortegada el palacio que tenía planeado 
y casi en vísperas de comenzar su edi-
licación. 

La actitud del monarca parece ser 
que, en efecto, obedece á las varias di
ficultades que le impedían entrar en 
plena posesión de la isla, y entre ellas 
una por incertidumbre sobre la propie
dad de la capilla y otra por la oposición 
del Sr. Pasapuente á vender los terre-
nos de que dispone en Cortegada. 

Asimismo resultan inconvenientes 
las pretensiones de algunos donantes y 
de otros vendedores que exigen el dere
cho de retracto para el caso en que, por 
cualquier lamentabilísima circunstan
cia, que no es imposible quedasen des
ligados de la Corona de España el ac
tual Rey con BUS sucesores. 

Naturalmente, estas exigencias no 
fueron del agrado de S. M. motivando el 
acuerdo de suspensión de toda clase de 
obras y trabajos, que telegráficamente 
se comunicó. 

Tampoco pasaron inadvertidas para el 
Eey otras muchas incidencias que resal
taron al intentarse la adquisición de la 
isla; alguna de las cuales coa haberse 
pedido cincuenta y seis mil duros por 
unas tierras que, antes de pensarse en 
regalar Cortegada á D. Alfonso X I I I las 
tasó su propietario mismo en mil qui
nientas pesetas. 

En resúmen: que la mas desconsola
dora impresión se apodera de esta co
marca, pues á la sombra de los propósi
tos regios, se hallan comprometidos mu
chos y respetables intereses, y que todos 
los que aman á Galicia hacen fervientes 
votos porque los pesimismos de hoy se 
disipen, y vuelva la alegría á cuantos 
fundan sus esperanzas en que sus Majes
tades nos honren afincándose, como de
seaban, entre nosotros. 

Como testimonio de sentimiento ante 
la orden de suspensión, el alcalde de 
esta villa dispuso que hoy no se celebra
se el concierto que, cómo domingo, tenía 
anunciado la banda municipal, y este 
acuerdo ha merecido muestras de apro
bación tan unánimes como sinceras.» 

El fracaso de Cortegada 

Desde Villagarcía telegrafían á «El 
Faro de Vigo» lo siguiente: 

«Ampliando mi telegrama de ayer 
en que le§ anunciaba la suspensión de 
las obras do cimentación del puente 
proyectado para enlazar Cortegada y 
Carril puedo participar á los lectores 
que hoy, sábado, al mediodía, se para
lizaran también los trabajos que so 

Lo que e» de natura... 

Ladrón fuó su padre, 
Ladrón fué su abuelo. 

Toíta su gente chorando borricos, 
Ha ganao el cielo. 

F. M. Y PAVÓN. 

Salía cierta tarde de paseo 
el bueno de don Blas, Pár ro 
co del pueblo X., lleno de ca
nas, de años y de experien
cia, venerado de sus sencillos 
feligreses por las muchas 
limosnas que repartía y los 
dulces consuelos y paterna
les consejos que prodigaba á 
los que de ellos necesitaban. 

A poco se presenta, sin sa
ber cómo, un gitanillo como 
de unos catorce años, de ojos 
muy expresivos y alegres, la 
tez más que morena, bien 
desarrollado, y muy jugue
tón y triscador. 

—Bu una o tardes, Fare Cura 
—le dijo quifc ndoso la gorri-
Ua y besándole la mano. 

—¡Hola, mozuelo, buenas 
te las dé Dios!—le contestó 
el Cura, pasándole cariñosa
mente la mano por la cabeza. 
—¿Qué haces por aquí? 

—Nada, Pare, que me esca
pé pa corroí un poco. 
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—Y ¿quieres venir conmi
go de paseo? 

—Zí, señó. 
—Bien, hombre, bien; ve

remos tu vida de cristiano. 
—Es güeña. Pare, tan güe

ña como un potro nuevo que 
tenemos en casa; dise mi 
•agüelita que es mu güeno. A 
mí me gusta mucho la ilesia; 
cuanto hay una abielta ziem-
pre entro. 

—Me gusta, mocito, me 
gusta. Vamos á ver, ¿sabes 
la doctrina? 

—No, zeñó—contestó sin 
detenerse el gitanillo. 

—¿Sabes leer? 
—Tampoco. 
—¿Sabes el Padrenuestro? 
—No, zeñó. 
—Pues ¿qué sabes, hom

bre, qué sabes? 
—Las coplas de Bernardo 

el Carpió, que me las enseña 
mi agüelita todas las noches 
cuando me voy acostal. 

—Entonces, ¿á qué entra
bas en las iglesias? 

—A bebel un poco de agua 
bendita para sel güeno. 

T f 

— Y, por tanto, no robar 
pollinos. 

—Pare, soy gitanillo y con 
honra. Ahí tié que haber más; 
tiene que isir: no robar polli
nos, menos los gitanos; y 
cuando ijeron eso, ó no había 
gitanos en er mundo, ó se 
orvidaron de ellos. 

Cada uno en su oñsio. Pare. 
—Pues no vas al cielo, hijo 

mío. 
—Sí, Pare; ya lo verá que 

sí: lo mesmito que mis dos 
agüelitos, mi otra agüelita y 
mi hermanito pequeñín, que 
se ¿nurió él solo. Robando 
borricos, que güen trabajo 
nos cuesta, iré al sielo como 
ellos, que me lo ha dicho mi 
agüelita, que es mu güeña, y 
me enseña las coplas de Ber* 
nardo el Carpió... 

Y besando la mano al Pa
dre Cura, se alejó sin más, 
corriendo por donde había 
desaparecido el buchino. 

El bueno del Cura quedó 
diciendo: Querer que un gi
tano no robe jumentos, es 
querer que deje de ser gita
no, y al que la naturaleza 
hace gitano... hay que dejarle 
ó matarle. 

- NOGELAT. 

—Pare Cura, mire qué bu-
chino más majo corre por 
allí; ¿me lo llevo pa mi ca
sita? 

—¿Cuál es el séptimo? 
—El séptimo... es un hel-

manito mío chiquitín, que yo 
soy el cuarto. 

—¡Picaro, picaro: el sépti
mo Mandamiento de la Ley 
de Dios!... 

—No lo zé, Pare; ezo no 
está en las coplas de Bernar
do el Carpió. 

—Pues el séptimo, rateri-
11o, es no robar pollinos. 

—¿Quién lo ha dicho? Ni 
mi pare, ni mi maresita de 
m i arma, ni mi agüelita, que 
me lo ice too, me han ense-
ñao eso... Eso no será pa 
nosotros. 

—Pues mira, te lo enseño 
yo y lo dice Dios; y el que 
roba pollinos no va al cielo. 

—¡Si va, Pare, que toos mis 
agüuelitos están en el sielo, 
y toa su aperreá vida han ro-
bao borricos, que too esto 
me lo enseña mi agüelita, 
que es mu güeña, y me ense
ña las; copla, y en toas las 
feria robaban pollinos. 

—¿A eso van los gitanos á 
la feria? 

—¿A qué quiere que valga
mos, Pare? ¿A preícar? Para 
dar limosnas y buenos conse
jos naide va á la feria. 

—¿Tú quieres ir al cielo? 
—Zí, zeñó, que me gusta 

mucho la Ilesia, y el sielo es 
lo mejol, delpués de lo borri
cos, y quien entra en la Ilesia 
entra en el sielo. 

—Pues es necesario que 
aprendas la doctrina y la 
practiques. 

—Le iré ú mi agüelita que 
me la enseñe, si la sabe ella, 
que lo dudo, 

Crónica local 
Casamiento 

Nuestro muy querido ami
go D. José Soto ilustrado 
abogado del colegio de Ma
drid y Gerente de la Sociedad 
del Tronceda, ha contraído 
matrimonio con la bella y 
distinguida señorita Teresa 
Burgos. 

Fué padrino de boda el 
también amigo nuestro, señor 
Duque de Tetuán, y como da
mas de honor asistieron ai 
acto las señoritas hijas del 
General Burgos. 

Como testigos firmaron el 
acta los Sres. Canalejas, don 
Amallo Gimeno y D. Alejan
dro Saint-Aubin. 

Deseamos á los recién ca
sados felicidades sin cuento. 

D. Eleuterio Delgado 
Celebramos que el ilustre 

Diputado por Vivero conti
nué mejorando de la grave 
dolencia que puso en peligro 
la vida del notable hacendis
ta. 

Por sus disensos pronuncia
dos en el Congreso y por 
otros trabajos tiene demos
trado el Sr. Delgado su gran 
competencia en asuntos de 
Hacienda y sería una verda
dera lástima que España per
diese un hombre de las con
diciones que adornan al di
rector de la Tabacalera. 

Creemos además que hu
biera sido una verdadera des
gracia para Vivero la muerte 
del Sr. Delgado. 

C h a c a l e r í a s en 2ia ¡Dofensa 
La auseñeia del Sr. Costas, 

director de aquel periódico, 
nótase perfectamente en el 
número del 18 del actual. 

La iracundia de un ripioso 

qué en dicho semanario cola
bora, no encontró entorpeci
miento de esta vez y la eni • 
prende contra nuestro co
rresponsal en Madrid Sr. Lois 
porque deploró la muerte de 
Curros Enriquez por ser poe
ta y ser gallego. 

Nos dice «La Defensa» que 
el Sr. Lois se muestra muy 
aflijido por su muerte: El 
ilustrado redactor de nuestro 
colega quiso decir^ pero no 
supo, que la aflicción de 
nuestro ilustrado correspon
sal madrileño era por el fa
llecimiento de Curros Enri
quez, y aclaramos nosotros 
este punto para que los lec
tores de «La Defensa» sepan 
á que atenerse. 

Como entrar en el terreno 
de lo ignoto constituye hoy 
la vulgaridad re inan te en 
algunos que no perdonan 
ocasión de presentarse como 
modelo acabado de saber, 
dotados de toda perfección 
annque á nadie convenzan, 
dice «La Defensa», por de
cir una vulgaridad «que el 
Sr. Lois no dedicaría tal vez 
elogios á Curros Enriquez, si 
éste fuera católico». 

Para hablar de esa manera 
no basta un tal ves, cuando de 
lo escrito y publicado resulta 
todo lo contrario» 

Ni paz para los muertos ni 
progenie con los vivos. 
_ Pero... ¡qué atroces son al
gunos talentos taciturnos! 

En dicho número de La 
Defensa el mismo sueltista 
habla de las obras de esta 
S. I . Catedral, por las cuales 
tenga tal vez tanto interés 
como el papamoscas de Bur
gos; y ¿saben Vds. para 
qué trae á colación aquéllas 
obras? 

Pues para molestar al se
ñor Montero Villegas y para 
favorecernos con una mues
tra más del odio que le inspi
ramos. 

Y tomamos el ataque por 
un favor, porque sentiríamos 
mucho que el chacalista te-
dactor no nos contase entre 
todo el vecindario mindo-
niense, que no cree en la se
riedad de los que miran al 
igual de aquellos que se dis
tinguen porque, según frase 
conocida, no tienen desper
dicio. 

¡Cuánto mejor serviría á 
la causa de Dios el siempre 
airado escritor, si elevara un 
poquito siquiera la vista y el 
corazón! 

También se mete con nos
otros el citado colaborador 
del periódico ca^ca, por lo 
que acerca de música sagra
da dijimos en nuestro penúl
timo número, y nos llama 
frescos é ignorantes. 

Frescura é ignorancia se 
necesitan, y al colega le so
bran, para estar chupando 
del gobierno actual y darse 
el pisto de hacer propaganda 
en contra, y predicar poco 
menos que la guerra civil , 
.'hipócrita! 

Nosotros^ respecto á músi
ca, hemos dicho nada más 
que la verdad, y desafiamos 
á La Defensa á que nos de
muestre lo contrario; acor
des están con nosotros mu
chos autores, que claramente 
dicen qu© el canto gregoria
no, á imitación del Ánima 
Christí, es un verdadero 
plagio. 

No nos importa que La Do-
fensa nos ensarte otro dis
curro más, tan ktoso y lleno 
de tecnicismos como todos 
loe de D. Gerardo; eso nos 
hará tem sólo concederles do
tes para trabajar la mercan
cía como buenos comercian' 
tes, y nada más. ISiquiera en 
Mondoñedo no les hicía falta 
trabajarla, pues terreno abo
nado para llevar á cabo, de 
lleno, la implantación de su 
sistema de canto, k encontra
ron los PP. Benedictinos! 

¡Llámennos ignorantes los 
del corea/ También sabemos 
que para publicar el artículo 
de D. Gerardo en el N.0 63 de 
La Defensa, se aprovechó la 
ausencia del Prelado, que ha
bía prohibido, antes de aho
ra, la publicación de seme
jante artículo. 

¡Siga, siga el carca con sus 
desplantes, que ya se nos 
pone carne de gallina! 

E l Prelado 
Con gusto damos la noticia de 

que nuestro venerable Prelado se 
encuentra completamente restable
cido de la indisposición que sufrió 
en el Ferrol. 

Lo celebramos. 
iYenga el manifiestoT 

Ya nos está haciendo boca el 
que nos anuncia «Mondoñedo» paia. 
«ocasión oportuna y próxima», 
suscrito, dice, por las personas de 
mayor arraigo y representación en 
esta Ciudad. 

¡Hombre, por Dios, no nos oculte 
Y. los nombres! Porque saber que 
aquí teníamos cosas de tantas raices 
y que no han logrado fructificar ni 
siquiera prender, cuando en esta 
tierra arraigan hasta las estacas,.... 
resulta un crimen el ocultarlas. 

Pero cuide el director de «Mon
doñedo» de que en el ya famoso 
manifiesto no aparezcan firmas de 
sorpresa, como las recoledadas 
para la protesta contra la constitu
ción de la Junta de reformas socia
les, porque eso puede dañar las 
raices. 

Po r lo demás, todo ha de que
dar en una función de impresos, que 
es lo único que se siembra á porrillo,, 
y en cuatro comentarios muy pare
cidos á los de antaño, ¡cuando con 
motivo de las últimas elecciones de
cía el organillo «ahora ó nunca.» 

Ya veremos si entre ese grupito 
de despechados con raices y hasta 
edras, llevan una docena de votos 
á las urnas. 

IMP. DK LA VOZ DK MONDOSEDO 

Trabaj os tipográficos 
á precios económicos en 
esta imprenta. 
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L A O A T A L 
COMPAÑÍA DE SEGUROS CONTRA INCENDIOS 

40 ANOS DE EXISTENCIA 

C A P I T A L 3 0 . 0 0 0 . 0 0 0 

Esta sociedad tiene hecho un contrato con el 
limo. Sr. Obispo de Tuy, de todas las Iglesias y 
Oasas rectorales de la Diócesis. 

Kepresentante en Mond oñedo: 

E M ! 
P R O F E S O R - V E T F A U N A R I O 

INSPECTOR DE CARNES DEL DISTRITO DE MONDO-
ÑEDO Y SUBDELEGADO DE VETERINARIA DEL 

PARTIDO. 

Calle de A. Montero Villegas 10, 
Casa de la Señora Viuda del Veterinario 

P K R I O D I C O Q U I N C B N A L 

PRECiOS DE SUSCRIPCÍÓN 

España 
» 

Extranjera 

60 céntimos trimestre 
2l40 año 
1 franco trimestre 
4 año 

Número suelto 10 céntimos 

Fiiblicase en Alfoz el 12 y 26 de cada mes 

TODA LA CORRESPONDENCIA AL DIRECTOR 

Anuncios y reclamos á precios haratisimos 

NO SE DEVUELVEN LOS ORIGÍNALES 

SCOIEDAD ANÓNIMA DE CRÉDITO Y 
SEGUROS A PRIMA. EIJA. PAMPLONA. 

CAPITAL SOCIAL, lO.OOO.OOO DE PESETA 
Segaros de vida y renta vitaíicia.—Seguro mfantll.—Seguro dotal para 

niñas.—Seguro especial para redención del servicio militar. Por este seguro 
la compañía, al cumplir el asegurado la edad de 19 años, entrega & éste ó ú 
enscriptor, la cantidad do 1.500 pesetas. Pídanse detalles y tarifas al repre
sentante en esta ciudad D. Antonio Teigeiro, Padilla, 2, Mondoñedo. 

' 3 YERVAS del Monte Ruwenzori (üganda-Africa ecua-
toral) son las que obtienen enseguida maravillosamente 
la euraccion completa y segura de cualquier enfermedad 
por crónica que sea. Garantimos que nadie sufre un de
sengaño con estas y le devolveremos su dinero si V- no 
sana. Precio 10 pesetas Envió franco gastos y rápido por 
correo certificado. Unicos Concesionarios: 

Smi FENNELLYPE3 ao-Milaii (Italia) 

C U R A . 
GASTRALGIA NERVMJ 

C U R A 
DISENTERÍA CRONICA 

citestigos por eronscosqus . 2 ^jra el e s t émap y los 
^ Ssean sus pádeeimientos 

g | E L A H T l O f S P E P S I S e E F Í G A 2 

W Clngrovina, Maltina, Pepsina, 
Pancreatina y Sales Alcalinas), 

PREMIADO CON MEDALLA DE ORO 
• 's en l a E x p o s i c i ó n I n t e r n a c i o n a l de P a r í s de 1804 

Si Cura radicalmente todas las enfermedades que 
^ H llevan anexa una alteración grande en todas las 
& w funciones digestivas y atonía gastro-intestinal, 
P g etcétera, etcétera. 

01 fk venta en la farmaeia k iartíeei é Hije, 

H : 

o 

En este estableciiniento se prestan toda clase de servi
dos facultativos para la asistencia de ganados, encargándo
se dicho profesor de las vacunaciones preventivas contra 
enfermedades contagiosas, evitando de este modo los de
sastrosos efectos de la Carbuncosis (mal de la nacida), mal 
rojo ó erisipela los cerdos, y muermo en el ganado caba
llar.—También se encarga de la variolización contra la v i -
ruola ovina.-—Se admiten arriendos á precios módicos y 
convencionales con labradores y ganaderos, consultas, v i 
sitas, tasaciones, reconocimientos y curaciones de anima
les domésticos.—Cuentan con un taller de forjado y herra
do, Potros para herrar bueyes y con personal competen
te para esta clase de difíciles trabajos. 

< 
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00 

C U R A C U R A 
VÓMITOS DE LAS EMBARAZADAS ESTREÑIMIENTO 

Compañía de seguros contra ineendios 

SEGUROS SOBRE L A V I D A 

Esta g r a n C o m p a ñ í a Nac iona l ha satisfecho por siniestros 
de incend io en 42 a ñ o s que l l eva de exis tencia la oonside-
ble suroa de 

Pesetas 113.643.83r38 

AGENTE EN MONDOÑEDO: D o n J u s t o © a r d a 

22,—Marqués de Roáíl,—22. 
Escribiendo M. Campi - Casella 548 - Milán (Italia) 

todos recibirán GRATIS secreto para ganar enseguida 
mucho díner* 

B A R B E R O Y C I R U J A N O P R A C T I C A N T B 

Alumno y practicante do los hospitsloy de Madrid, Barcelona y 
del Sagrado Corazón do Hostífrach (Barcelona) 

Operaciones de la boca, sin dolor, por medios anestésicos nuevos, 
—Limpieza de'la boca.-Empastes á plata, platino, oro, caoutehú üe-
más procedimientos odontológicos. GRAN ECONOMIA En casa do 
Antonio López Iglesias. Dsvesa (Rato), distinguiéndose la casa por una 
bandera española en lo alto del édiíicio.—NOTA: También hay taller 
de Relojería y Platería para comparas de todas clases á precios econó
micos. 

De caucho y metal, 
de gran duración 

oTN** c | preciosos modelos con el sello ^T^ I i ^ Q t 
¡ que se desee, desde 2,50 pese- 4V®iW^* 
I tas, Gran Oatáiago con más 300 modelos. Mondoñedo, 
j Papelería Lombardía, Calle del Progreso, número 2. 

Método 4íAHN?? Curso completo con 
Clave de temas, cuatro pesetas. 

Librería Lombardía. Mondoñedo 

«si 
i i 

Tarjetas de visita en el ACTO, desde UNA 
peseta el ciento. Facturas, Membretes, Recor
datorios. Esquelas de defunción, y toda clase 
de trabajos trabajos tipográficos á precios eco
nómicos en esta imDrenta. 


